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BONAERENSE (SIGLO XIX)
METHODOLOGICAL ADJUSTMENTS FOR MACROSCOPIC ANALYSES OF 
STONEWARE. STUDY OF ARCHAEOLOGICAL ASSAMBLAGES FROM THE 
SOUTHEAST OF BUENOS AIRES PROVINCE (19TH CENTURY)
  BAGALONI, VANESA N.I Y MARTÍ, VERÓNICAII
RESUMEN
En las últimas décadas se han desarrollado estudios aislados y descriptivos sobre objetos de gres cerámico, 
procedentes de contextos posthispánicos rurales de la región pampeana, basados principalmente en atribu-
tos generales tales como color, forma y sector del recipiente. En este trabajo se presenta una metodología 
de análisis macroscópica para este material, a partir del estudio de una muestra (n=124) proveniente de los 
sitios arqueológicos Las Brusquillas 1 y La Libertad (Pdo. San Cayetano), Las Toscas y Machado (Pdo. Tres 
Arroyos) y Pescado Castigado (Pdo. Benito Juárez). Los atributos tecnomorfológicos relevados fueron: 
dimensiones, parte del recipiente, tipo de recipiente, tipo de pasta, marcas de manufactura internas y exter-
nas, color y tratamiento de la superficie interna y externa, alteraciones postdepositacionales y relaciones de 
ensamblaje. Entre los resultados se destacan distintos procesos de manufactura producidos durante el mo-
delado y la cocción, diversos tipos de pastas, gran variedad de colores, formas y tratamientos de la superficie, 
etc. La integración de estos análisis brindó mayor información sobre las características y diversidad de los 
conjuntos, permitió identificar función, procedencia y cronología de los mismos, así como definir contextos 
de uso, circulación y descarte de objetos de gres en la frontera sur bonaerense durante el siglo XIX. 
PALABRAS CLAVE: Gres cerámico, Análisis macroscópicos, Contextos rurales, Siglo XIX.
                
ABSTRACT
In the lasts decades there have been developed descriptive and isolated studies on stoneware objects 
from post-hispanic rural contexts of  the Pampean region. They have been mainly based on general attri-
butes such as color, shape and container sector. In this paper we present a methodology for macroscopic 
analysis applied on a sample of  stoneware (n=124) from the archaeological sites Las Brusquillas 1 and La 
Libertad (San Cayetano County), Las Toscas and Machado (Tres Arroyos County), and Pescado Castigado 
(Benito Juárez County). The technological and morphological attributes considered were: dimensions, part 
of  the vessel, type of  container, type of  pasta, internal and external manufacture traces, color and treatment 
of  the internal and external surfaces, post-depositional alterations and conjoining relations. Diverse ma-
nufacturing processes and modeling were produced during cooking. There were also registered different 
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types of  pasta, a wide variety of  colors, shapes and surface treatments, among others. The integration of  
these analyses provides more information about the characteristics and diversity of  the stoneware sets. 
They allowed to identify their function, provenience and chronology, and also define their contexts of  use, 
circulation and discarding of  stoneware objects in the southern frontier of  Buenos Aires Province during 
the 19th century.
KEYWORDS: Stoneware, Macroscopic analysis, Rural contexts, 19th century.
INTRODUCCIÓN
En las últimas décadas se han desarrollado 
estudios aislados y descriptivos sobre obje-
tos de gres cerámico procedentes de contex-
tos posthispánicos rurales bonaerenses. Los 
conjuntos de gres cerámico analizados son 
reducidos (no superan una veintena de frag-
mentos por sitio) y se basan, principalmen-
te, en atributos generales tales como color, 
forma y sector del recipiente (Brittez 2002; 
Casanueva 2004; Langiano 2007; Mugueta y 
Guerci 1998; entre otros). 
En este trabajo se presenta un análisis sis-
temático y regional de un conjunto de gres 
cerámico procedente de cinco sitios arqueo-
lógicos del sudeste bonaerense: La Libertad 
y Las Brusquillas 1 (Pdo. de San Cayetano), 
Las Toscas y Machado (Pdo. Tres Arroyos) 
y Pescado Castigado (Pdo. de Benito Juárez) 
(Figura 1). Este estudio tiene como objetivos 
ampliar y profundizar las variables macroscó-
picas utilizadas hasta el momento en la región 
pampeana (Bagaloni 2010; Gómez Romero 
1999; Pedrotta 2005) y determinar grupos de 
rasgos relacionados con la posible funciona-
lidad, origen y cronología de los fragmentos 
analizados. Por otro lado, nos proponemos 
indagar sobre la circulación y uso de los re-
cipientes de gres en el ámbito fronterizo del 
siglo XIX contribuyendo a la comprensión 
de los modos de vida y hábitos de las pobla-
ciones rurales bonaerenses. 
En este sentido, pretendemos definir nue-
vos indicadores para un análisis a nivel ma-
croscópico que constituya una propuesta 
metodológica específica y detallada para la 
investigación de este tipo de material en los 
espacios fronterizos pampeanos (Bagaloni y 
Martí 2011). De este modo, procuramos que 
esta propuesta sea útil y operativa así como 
extensiva a diversos contextos tanto temporal 
como espacialmente. 
En primer lugar, se desarrollan breve-
mente las características generales del gres 
cerámico así como los contextos de fabri-
cación de recipientes de gres en Europa y 
los hallazgos más tempranos en Argentina. 
Seguidamente, se contextualizan sintética-
mente los sitios investigados y se presenta 
la muestra analizada por sitio arqueológico 
y por funcionalidad de los mismos. En se-
gundo lugar, se describen cada una de las va-
riables macroscópicas examinadas para los 
conjuntos cerámicos de estos sitios. Debido 
a la falta de un vocabulario unificado para el 
análisis de gres es que se detallan distintos 
rasgos relacionados fundamentalmente con 
las marcas de manufactura. Luego, se expo-
nen y discuten los resultados obtenidos del 
estudio de los distintos conjuntos cerámicos 
agrupados a partir de su funcionalidad. Por 
último, se marcan ciertas tendencias gene-
rales producto de la comparación de los 
conjuntos destacando sus similitudes y sus 
diferencias, el origen, la funcionalidad y la 
cronología de algunos fragmentos así como 
las posibles vías de acceso a los recipientes 
de gres en el ámbito fronterizo durante el 
siglo XIX.
PRODUCCIÓN Y CARACTERÍSTICAS 
GENERALES DEL GRES CERÁMICO
Algunas características y procesos de pro-
ducción de recipientes de gres cerámico 
han sido descriptos por diversos investi-
gadores (González y Pedrotta 2006; Nöel 
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Figura 1 • ÁrEa dE EsTudIO y uBICaCIóN dE lOs sITIOs arquEOlógICOs EsTudIadOs Para EsTE arTíCulO 
CON PrEsENCIa dE grEs CErÁMICO.
Hume 1969; Schávelzon 1987, 1991, 2001; 
Schávelzon et al. 2011; Sempé 1999; entre 
otros). Sintéticamente, destacaremos que se 
trata de un material conformado por una pas-
ta compacta de arcillas refractarias y usual-
mente feldespato, a la que se le efectúa dos 
cocciones a altas temperaturas (entre los 1100 
y 1350°C según Freestone y Tite 1997) y se 
somete a un proceso de vitrificación (baño de 
sal, plomo y ocasionalmente pintura) (Adler 
2005; González y Pedrotta 2006). Las pastas 
pueden presentar colores grisáceos, marro-
nes, crema o blanco. 
Los recipientes de gres se fabricaban ma-
yormente por torneado registrándose im-
prontas bien diagnósticas tanto en su interior 
como en el exterior (Balfet et al. 1992:73-75). 
Si bien en menor frecuencia algunas piezas 
eran elaboradas por moldeado y por modela-
do a mano (Adler 2005), se desconoce el uso 
de esta técnica para el caso del gres industrial 
analizado en este artículo. Las superficies, 
tanto externas como internas, muestran di-
ferentes coloraciones entre marrones, grises, 
rojos y amarillos. Los vidriados externos e 
internos pueden ser brillantes u opacos de-
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pendiendo del grado de vitrificación y de los 
componentes involucrados en la cocción (p.e. 
sal, manganeso, cobalto, etc.).
Las formas de los recipientes varían consi-
derablemente de acuerdo al tipo de produc-
to que contenían, en su gran mayoría agua 
mineral carbonatadas y bebidas alcohólicas 
(cerveza, ginebra, porter y sidra). Sin embar-
go, también eran utilizadas como recipientes 
de barniz, betún, brillantina, mostaza, pickles, 
pintura, tinta, tinturas y vinagre (Fletcher 
1976, González y Pedrotta 2006; Nöel Hume 
1969; Schávelzon 2001; Schávelzon et al. 
2011). Se trata de envases resistentes, de alta 
compacidad, de gran dureza, impermeables, 
de cerrado hermético, al cual se le pueden im-
primir sellos o pegar etiquetas, teñir y pintar. 
Además, permiten una rápida limpieza, man-
tienen una adecuada temperatura y por ser 
opacos protegen bebidas fermentadas como 
la cerveza. Estas características favorables su-
madas a su bajo costo le permitieron entrar 
al creciente mercado internacional y competir 
con otros materiales como por ejemplo los 
recipientes de vidrio, sobre los cuales recaían 
fuertes impuestos que los encarecían (Fletcher 
1976; Nöel Hume 1969; Schávelzon 2001). 
Asimismo, estas cualidades posibilitaron un 
intenso reuso mediante el rellenado de los 
envases con líquidos distintos a los originales, 
para mantener el agua caliente en la cama o 
como cantimplora en la campaña bonaerense 
(Gómez Romero 1999; Schávelzon 1991).
Siguiendo la historiografía, a mediados del si-
glo XVI surge en el centro y norte de Europa, 
específicamente a lo largo del valle del río del 
Rhin, la fabricación industrial de objetos de 
gres cerámico o loza piedra (stoneware). Un 
siglo más tarde comienza la exportación de 
botellas “bellarminas” al resto de Europa y 
a las colonias americanas. Sin embargo, éstas 
han sido recientemente halladas en nuestro 
país en el sitio Bolivar 373 y en la colección 
Samuel Lothrop del Delta del Paraná del 
año 1925 (Dr. Mariano Bonomo 2011 com. 
pers.)1. Hasta el momento, otros contextos 
antiguos con presencia de gres datan del si-
glo XVII como Santa Fe La Vieja y del siglo 
XVIII como el Convento de San Francisco 
de Tucumán y distintos sitios del barrio de 
San Telmo (Schávelzon 2001), refiriéndose 
al tipo Westerwald Stone. Particularmente, 
en contextos fronterizos de la región pam-
peana se consignaron mayormente botellas 
de ginebra y de cerveza, en fortines y en es-
tancias, recién hacia mediados del siglo XIX, 
coincidiendo con la importación masiva de 
productos europeos al Río de la Plata (Brittez 
2000; Casanueva 2004; Gómez Romero 1999; 
Langiano 2007, entre otros). 
La fabricación de las botellas de tipo “gi-
nebra”, comúnmente conocidas como “po-
rrones”, comenzó en el siglo XVII funda-
mentalmente en Alemania y se rellenaban 
originalmente con ginebra en Holanda y/o 
agua mineralizada de manantiales alemanes, 
siendo ambos productos considerados en 
sus inicios como medicinales e introducidos 
en el país a partir de 1820. Estos envases se 
caracterizan por ser de pasta de colores gri-
sáceos, con una superficie externa marrón a 
terracota, en ocasiones atigrada, con marcas 
visibles del torno en la superficie interna y 
con vidriados variables desde el brillante al 
opaco. Se destaca su forma cilíndrica redon-
deada en el hombro, con un diámetro que 
oscila entre 8,2 a 9,2 cm y una altura de alre-
dedor de 25 cm -si bien existen mucho más 
pequeñas-, sin cuello, con un pico estrecho y 
con o sin asa a la altura del hombro. Se cerra-
ban con un corcho y con una delgada cubier-
ta de plomo. Originalmente lucían etiquetas 
adheridas a la superficie externa y a mediados 
de siglo XIX se reemplazaron por sellos en 
relieves y/o inscripciones en negativo en la 
parte superior. Las marcas habituales de gi-
nebra eran Boll & Dunlop, Amsterdamsche 
y más recientemente, Peters de la localidad 
de Schiedam; Wynand Fockink y Erven 
Lucas Bols de Amsterdam; Zoon & Molyn 
y H.Hellebrekers & Zonen de la ciudad de 
Rotterdam; entre otras. También algunas bo-
tellas que contenían agua mineral presenta-
ban el sello del productor como por ejemplo 
Apollinaris-Brumen.M.W-Georg Kreuzberg-
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Ahrweiler-Rheinpreussen (Schávelzon 1987, 
1991, 2001; Schávelzon et al. 2011). 
Las botellas de cerveza se introdujeron al 
país desde 1812 y hasta las primeras décadas 
de siglo XX procedentes de Gran Bretaña 
-p.e. Glasgow, Liverpool, Bristol, Melling- 
(Schávelzon 1991). Schávelzon (2001: 267) 
estableció una tipología y cronología para es-
tos recipientes durante el siglo XIX. Se trata 
de recipientes de pasta de color blanco mate 
con dos formas básicas, sinusoidales y cilín-
dricas, con diferentes detalles, decoraciones y 
dimensiones. Son de menor capacidad que las 
anteriores y no poseen asa, aunque también 
son notables las marcas del torno a su interior. 
Las botellas sinusoidales se manufacturaron en 
tres tamaños y son las más antiguas. Las ela-
boradas inicialmente tenían sólo la marca del 
fabricante del recipiente. Además, eran monó-
cromas y bícromas a partir de un tratamiento 
de la superficie o esmaltado conocido como 
“baño de chocolate”. Este consistía en el agre-
gado de una capa de óxido de hierro en la parte 
superior dándole una coloración marrón, sien-
do un buen indicador cronológico puesto que 
esta técnica se desarrolló entre 1850 a 1870. 
Algunas monócromas presentaban un escudo 
color celeste en relieve que incluía el nombre, 
la dirección y la marca de la fábrica de cerveza 
así como la ciudad de origen. 
A mediados de siglo XIX comenzó la im-
portación de las botellas cilíndricas, de mayor 
capacidad que las sinusoidales, que podían ser 
de dos colores y tener en la parte inferior o 
en el hombro el sello del fabricante del enva-
se, del importador o del envasador nacional. 
Además, presentaban un pico muy caracterís-
tico con el labio engrosado. En general, la base 
no se encontraba esmaltada y oscilaban entre 
8,6 a 9,2 cm de diámetro (Schávelzon 1991). 
Desde 1875 empiezan a tener un escudo o se-
llo azul, rojo, verde o negro en el cuerpo que 
es reemplazado hacia 1890 por impresiones 
en color azul o negro efectuadas tanto por el 
envasador como por el productor. Alrededor 
del año 1860 se instalaron en Buenos Aires 
las primeras fábricas locales como las de Juan 
Buhler y Emilio Bieckert (Schávelzon 1991, 
2001; Schávelzon et al. 2011). 
Por último, destacaremos otro tipo de enva-
se común en los ámbitos rurales pampeanos 
como han sido los tinteros de procedencia 
inglesa cuya cronología en el país exhibe un 
rango temporal que va desde 1840 hasta 1915 
(Schávelzon 2001). Estos recipientes tenían 
una pasta gris oscura, cuya superficie externa 
era de color marrón brillante, y podían presen-
tarse en dos tipos: 1) de escritorio, de pequeño 
tamaño, de unos 5 cm de alto, con boca ancha 
para apoyar la pluma, y 2) para recarga, con 
pico vertedor, de mayor tamaño, con una al-
tura que oscilaba entre los 14,5 cm hasta los 
25 cm, con una base de 6,8 cm de diámetro 
presentando un corte en ángulo muy marca-
do. Estos últimos eran reusados por los en-
vasadores locales con la tinta que llegaba de 
Inglaterra, a los que se le adhería una etiqueta 
de papel (Schávelzon 2001: 280-281). 
LOS SITIOS
A partir del segundo cuarto del siglo XIX 
el espacio fronterizo del sudeste pampeano 
comienza a poblarse debido a los estímulos 
del Estado por la ocupación de las tierras que 
se encontraban más allá de la cuenca del río 
Salado y de la frontera militar. Es así como, 
desde la década de 1830, comienzan a empla-
zarse lentamente en el área diversos asenta-
mientos como estancias, puestos y ranchos, 
casas de negocios y pulperías, fortines y pos-
tas (Bagaloni 2010; Bagaloni et al. 2011). Hacia 
mediados de siglo, con la importación masiva 
de productos al Río de La Plata, se inicia el 
funcionamiento de intensas redes comercia-
les que permitían la circulación de una gran 
variedad de bienes y productos, entre ellos, 
aquellos contenidos en recipientes de gres 
(Brittez 2000; Correa y Wibaux 2000; Pedrotta 
y Bagaloni 2007; Schávelzon 1991, 2001). En 
este estudio se analizaron un total de 124 frag-
mentos de gres correspondientes a sitios ar-
queológicos de distinta índole (Tabla 1) que 
se describen brevemente a continuación.
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El sitio La Libertad constituyó un gran es-
tablecimiento agropecuario y comercial so-
bre la margen derecha del arroyo Cristiano 
Muerto (Pdo. San Cayetano) hacia el último 
cuarto del siglo XIX. Las investigaciones ar-
queológicas y geofísicas desarrolladas desde 
el año 2007, indican un contexto arqueológi-
co (n=5599) conformado principalmente por 
un 51% restos faunísticos, seguidos por un 
18% de metales y un 15% de vidrios. En me-
nores proporciones, se consignó un 12% de 
fragmentos de ladrillos y un 1% de materiales 
cerámicos entre gres, loza y pipas de caolín 
(Bagaloni 2010; Bagaloni et al. 2011). En el 
terreno donde se localiza el sitio arqueológico 
aparece mencionada la estancia “La Libertad 
de Gomila” en la mensura del partido de Tres 
Arroyos Nº 64 (1875) y según distintas fuen-
tes escritas antes publicadas, la estancia per-
teneció a Justo de la Lastra en 1865 y luego 
fue ocupada por una de sus hijas y su esposo 
Teófilo C. Gomila hasta entrado el siglo XX 
(Bagaloni 2010: 411-413).
El sitio Las Brusquillas 1 se encuentra 
ubicado sobre la margen derecha del arroyo 
Cristiano Chico (Pdo. San Cayetano), muy 
cercano a la horqueta que este forma con el 
arroyo Cristiano Muerto y forma parte de la 
localidad arqueológica Las Brusquillas des-
cubierta en el año 2005 e investigada hasta 
el presente por la Dra. Agustina Massigoge. 
En los niveles superiores de las 14 cuadrí-
culas excavadas se detectó un palimpsesto 
conformado por materiales de ocupaciones 
prehistóricas con aquellos depositados en 
momentos históricos (n=4043), producto 
de la bioturbación y del arado. Entre ellos se 
halló un 85,8% de restos óseos y un 12,5% 
de artefactos líticos seguidos por un 1,4% 
de fragmentos de gres, un 0,2% de tiestos 
de cerámica aborigen, un 0,07% de pigmen-
tos y un 0,03% de botones (Massigoge 2009: 
215-332). Asimismo, se recolectaron su-
perficialmente hacia el sudeste del sitio dos 
fragmentos de gres. Mediante el análisis sis-
temático de fuentes escritas de la región, en 
la horqueta entre el arroyo Cristiano Muerto 
y el arroyo Cristiano Chico, aparecen dibu-
jadas dos taperas, la de Manuel Bentos y la 
de Mariano Villalba, en las mensuras Nº 14 
del partido de Necochea (1861) y Nº 7 del 
partido de González Cháves (1862), por lo 
que sostenemos la posibilidad de asignar los 
materiales de procedencia europea a estos 
asentamientos rurales. 
El sitio Las Toscas se ubica en la sección 
noroeste de la laguna Las Toscas (Pdo. Tres 
Arroyos). A partir de la realización de 15 
transectas superficiales se descubrió una 
asociación de materiales prehispánicos, his-
tóricos y actuales (n=8186) así como hallaz-
gos aislados en el mismo sector de la laguna 
(n=155). Entre ellos se encuentran restos de 
procedencia europea tales como un 53,5% 
de vidrios y un 0,4% de elementos cerámi-
cos. También se determinó un 39,2% de ma-
teriales óseos, un 5% de fragmentos líticos, 
un 1% de metales y un 1% de ladrillos. Las 
tierras aledañas a la laguna estaban ocupa-
das por población criolla desde la década de 
Tabla 1 • CONjuNTO CErÁMICO EsTudIadO POr sITIO arquEOlógICO dEl sudEsTE BONaErENsE (sIglO XIX).
Sitio Partido Función
N Gres N Gres por 
FunciónSuperficie Estratigrafía
La Libertad San Cayetano estancia 3 3
63Las Brusquillas 1 San Cayetano puesto 2 53
Las Toscas Tres Arroyos puesto 2
Machado Tres Arroyos fortín 4
61
Pescado Castigado Benito Juárez fortín 57
TOTAL 68 56 124
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1830 cuando fueron cedidos en enfiteusis. 
Específicamente, en el sector donde se loca-
liza el sitio se situaba un asentamiento men-
cionado en la mensura N°64 del año 1875 
del partido de Tres Arroyos como Puesto 
Chorroarin, en un terreno arrendado desde 
1860 por Carlos M. Baigorri (Bagaloni 2010: 
411-413).
El fortín Machado se encuentra emplazado 
sobre la margen izquierda del tercer brazo del 
arroyo Claromecó (Pdo. Tres Arroyos) y está 
conformado por un montículo de 30 m de 
diámetro y un leve foso de 3 m de ancho. A 
comienzos del año 2011 se realizó una reco-
lección superficial de un camino interno que 
cruza el lateral sur del fortín y de sectores 
aledaños al mismo. El conjunto arqueológico 
registrado (n=830) se compone mayormente 
por un 81% de fragmentos de vidrio segui-
dos por un 7% de artefactos líticos, un 7% 
de piezas cerámicas (loza, gres, porcelana y 
azulejos) y un 5% de restos óseos. Según el 
estudio realizado por Thill y Puigdomench 
(2003), sobre documentación escrita tanto 
militar como estatal así como historiografías 
locales y regionales, esta instalación militar 
fue establecida en el año 1858 y funcionó 
hasta fines de la década de 1870. Era de for-
ma circular circundado por un foso y en el 
centro se encontraba un rancho. Alrededor 
del mismo se instalaron ranchos más rústicos 
que albergaban a la tropa y corrales para la 
caballada y la hacienda (Thill y Puigdomench 
2003: 680-682). 
El sitio Pescado Castigado se localiza so-
bre la margen izquierda del arroyo homó-
nimo en el partido de Benito Juárez don-
de se instaló el fortín Once de Septiembre 
o Pescado en 1858 (Thill y Puigdomench 
2003: 104-105). Está constituido por un 
montículo de 22 m de diámetro rodeado 
por un foso de 3 m. Las tareas arqueológi-
cas desarrolladas durante las campañas de 
2010 y 2011 consistieron en la realización 
de 14 cuadrículas tanto en el montículo 
como en el foso, y recolecciones superficia-
les en las zonas aledañas a los mismos. En 
el conjunto recuperado (n=1731) se desta-
can un 80,4% de restos óseos, un 15,2% de 
materiales vítreos y un 3,3% de fragmentos 
de gres, seguidos por un 0,5% de metales, 
un 0,2% de lozas y un 0,2% de otros (dos 
fragmentos de ladrillos y un fragmentos de 
boleadora). En cuanto al registro escrito la 
mensura N°22 del partido de Benito Juárez 
(1865) indica su emplazamiento primero en 
la laguna de los Perros y luego a unos 12 
km al noroeste a orillas del arroyo Pescado 
Castigado. Además, diversos documen-
tos del Servicio Histórico del Ejército de 
la “Frontera Sud y Costa Sud contra los 
Indios” nos dan cuenta de la dinámica y su-
cesos ocurridos en el mismo. 
EL ANÁLISIS MACROSCÓPICO: UNA 
PROPUESTA
A partir del abordaje detallado de un con-
junto de variables de la muestra antes citada 
se presenta la siguiente propuesta de análisis 
macroscópico para recipientes de gres. En la 
Tabla 2 se sintetizan los distintos atributos 
tecnomorfológicos relevados tales como di-
mensiones, parte del recipiente, tipo de reci-
piente, tipo de pasta, marcas de manufactura, 
tratamiento de la superficie, color y altera-
ciones postdepositacionales. Estas cuatro úl-
timas variables se evaluaron tanto en la cara 
interna como externa de todos los fragmen-
tos estudiados. Asimismo, se valoraron las re-
laciones de ensamblaje ya sean reparaciones 
o remontajes para poder reconstruir la forma 
de los contenedores.
Las partes de recipiente consignadas fueron 
pico, cuello, hombro, pared, base y asa y, las 
posibles combinaciones intermedias entres 
estas partes. Los tipos de recipiente más fre-
cuentes en contextos rurales pampeanos son 
las botellas de distintas bebidas y, contene-
dores de alimentos y/o sustancias a base de 
aceite como tinteros y frascos. Aunque aún 
no se han hallado en el espacio fronterizo, 
existen sanitarios, objetos decorativos, vajilla, 
filtros y morteros elaborados en gres. 
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Las pastas de estos tipos de recipientes se 
analizaron en base a diversos rasgos como la 
composición, el color, la textura, la presencia 
y el porcentaje de inclusiones, entre otros. En 
cuanto al primero, la pasta del gres se cons-
tituye en general por arcillas refractarias con 
óxido de aluminio y óxido de silicio, entre 
sus principales componentes. Dentro de los 
elementos arcillosos también se encuentran 
el caolín, el cuarzo y los feldespatos, además 
de óxidos de hierro, calcio, magnesio, pota-
sio, sodio y dióxido de titanio (Freestone y 
Tite 1997: 354). Los diferentes porcentajes 
de estos compuestos son los que originarán, 
al momento de la cocción, las variaciones en 
cuanto al grado de vitrificación y color. De 
igual forma, otros factores determinantes en 
estas variaciones que debemos considerar du-
rante este proceso son el tipo de combustible 
utilizado así como las condiciones de la at-
mósfera de cocción. 
Asimismo, dentro de la muestra, definimos 
cinco colores posibles de pasta a través del 
“Color Name Diagram 1 for Gley” de Munsell 
(1994): crema (HUE 2,5Y 8/2 Pale Yellow), 
gris claro (de N 8/0 White hasta 5G 7/1 
Light Greenish Gray), gris medio (de N 6/0 
Gray hasta 5G 5/1 Greenish Gray), gris os-
curo (de N 4/0 Dark Gray hasta 5G 2,5/1 
Greenish Black) y marrón (HUE 10YR 5/3 
Brown). Además, algunas pastas exhiben un 
aspecto bandeado producto de la combina-
ción de los colores anteriores cuando varía 
la atmósfera de cocción obteniendo como 
resultado diferentes capas de colores de 
pasta desde la superficie al núcleo de un re-
cipiente. Como en cualquier proceso de fa-
bricación cerámica, el bandeado responde 
a las variaciones en la cantidad de oxígeno 
a la que está expuesta la pieza al momento 
de la cocción. En el caso de que una pieza 
se encuentre en una atmósfera reductora y 
sea abruptamente expuesta a una atmósfera 
oxidante, por ejemplo, por una apertura del 
horno, la misma exhibirá un aspecto bandea-
do producto del cambio en las condiciones 
de la atmósfera (Rice 1981). Otro factor que 
puede influir, en este caso, es la ubicación 
de la pieza dentro del horno y su cercanía 
a la apertura del mismo. Es en este sentido 
que agrupamos las pastas en relación a las 
condiciones de cocción ya sea homogénea o 
heterogénea.
La textura se definió también macroscó-
picamente en base a tres aspectos: subcon-
coidal, suave y fina (Orton et al. 1997: 266). 
De igual manera, se tuvo en cuenta el por-
centaje de inclusiones y el tamaño, la forma 
y el color de las mismas. Para ello, basán-
donos en el gráfico de estimación de por-
Tabla 2 • VarIaBlEs MaCrOsCóPICas aNalIzadas EN MaTErIalEs dE grEs CErÁMICO.
Variable Descripción
Dimensiones largo, ancho, espesor, circunsferencia
Parte de recipiente pico, pico-cuello, cuello, cuello-hombro, hombro, pared-hombro, pared, base-pared, base, asa 
Tipo de recipiente
botella (agua, cerveza, ginebra, porter, sidra), botellón o damajuana, chopp, 
tintero, mortero, frasco (alimentos y/o sustancias a base de aceite), gres sanitario, 
objeto decorativo, vajilla, filtro.  
Tipo de pasta homogénea o heterogénea / color de la pasta: crema, gris claro, gris medio, gris oscuro, marrón y bandeada / porcentaje de inclusiones, tamaño, forma y color  
Marcas de manufactura 
(internas/externas)
adherencia, bicroma, craquelado, elemento modelado, estampado, líneas de torno 
o de molde (surco, estría, marca circular en la base), hoyuelo, huella dactilar, 
imperfección,  incisión, inclusión, incrustación, mancha del vidriado, moteado y 
reborde basal
Tratamiento de la superficie 
(interna/externa)
no vitrificada y vitrificada con acabado opaco, semiopaco y brilloso / no esmaltada 
o esmaltada
Color (interno/externo) según la tabla de colores para suelos propuesta por Munsell (1994), definiéndose 5 gamas de colores: amarrillos, grises, marrones, rojizos y rosados.  
Marcas postdepositacionales 
(internas/externas)
lascado (localización y tamaño: microlascados, pequeños, medianos y grandes), 
fractura, rayadura, abrasión, adherencia (orgánica o inorgánica), desgaste
Relaciones de ensamblaje reparaciones y/o remontajes 
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centaje de inclusiones de Mathew, Woods y 
Oliver (en Orton et al. 1997: 267), estable-
cimos los siguientes rangos de porcentajes 
de inclusiones en las pastas: bajo (0-5%), 
medio (5-10%) y alto (10-15%). Siguiendo 
el “Sistema de Registro para Procesar 
Cerámicas Procedentes de Yacimientos 
Arqueológicos” propuestas por Orton, 
Tyers y Vince (1997: 268) consideramos el 
tamaño desde muy fino (menor a 0,1mm) 
hasta muy grueso (mayor 1 mm). En cuanto 
a la forma de las inclusiones se consignó el 
grado de esfericidad (alta-baja) y el contor-
no (anguloso-redondeado). 
En relación a las marcas de manufactura 
tanto internas como externas se definieron 
diferentes atributos relacionados con la com-
posición de la pasta y las marcas en la superfi-
cie producidas durante el modelado con tor-
no y la cocción: 
- Adherencia: agregado de arena, arcilla 
y/o pasta, intencional o no, que se pro-
duce durante el modelado de la pieza 
(Figura 2i). 
- Bicroma: dos clases de coloración en la 
pieza producto del esmaltado intencio-
nal. 
- Craquelado: aspecto que ofrece el vidria-
do cuando aparece con fracturas en toda 
o parte de su superficie producto de la 
composición química del mismo (pre-
sencia de Co) y/o de haber expuesto a 
la pieza recién vidriada a un cambio de 
temperatura brusco denominado shock 
térmico.
- Elemento Modelado: elemento que se 
agrega a la pieza torneada por técnica de 
modelado y aplicado a mano como por 
ejemplo el asa (Figura 2ll). 
- Estampado: impresión positiva o negati-
va (Figura 3d) realizada para identificar 
la marca del recipiente (p.e. sello) 
- Líneas de torno generadas por la técni-
ca de manufactura con torno de alfarero 
(Figura 2b y Figura 3b). Al interior las 
líneas forman surcos irregulares o re-
gulares (leves y/o profundos) con una 
inclinación oblicua al plano de apoyo 
(Figura 2a). Las líneas externas para-
lelas al plano de apoyo se denominan 
estrías, de pequeña magnitud y produci-
das en general por la huella dactilar, no 
llegando a ser un surco o línea de tor-
no (Figura 2c y Figura 3a). En la base 
encontramos marcas circulares del tor-
neado producidas por la acción dactilar 
del alfarero al formar la base en el torno 
(Figura 2d). 
- Hoyuelo: pequeño orificio cóncavo en la 
superficie cerámica (Figura 2l). 
- Huella dactilar positiva: producida por 
las manos del alfarero al retirarlas de la 
pieza quedando la impronta dactilar so-
bresaliendo positivamente (Figura 2g). 
- Huella dactilar negativa: producida por 
presión dactilar en forma accidental o 
natural (Figura 2F). 
- Imperfección: defecto causado por mo-
tivos desconocidos como por ejemplo, 
las fracturas, saliencias, chorreados, entre 
otros. 
- Incisión: no intencional producida por 
algún elemento durante el modelado de 
la pieza por parte del alfarero en forma 
accidental -p.e. uñas-. 
- Inclusión: material inorgánico u orgáni-
co presente en la pasta intencionalmente 
(Figura 4l). 
- Incrustación: elemento o partícula fo-
ránea a la pasta, orgánica o inorgánica, 
introducida en forma accidental durante 
el proceso de fabricación del recipiente 
(Figura 2k). 
- Mancha del vidriado: sectores con dife-
rente coloración producto de la compo-
sición de la pasta, los agregados para el 
vidriado y la atmósfera de cocción, gene-
rados de manera no intencional (Figura 
2e). 
- Moteado: aspecto de motas que se gene-
ra en la superficie de la pieza por efecto 
del vidriado con sal (Figura 2h). 
- Reborde basal positivo/negativo: resto o 
borde de pasta cerámica cóncava o con-
vexa a la superficie natural del torneado 
(Figura 2e y 2j). 
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También se evaluaron si ambas superficies 
sufrieron algún proceso de vitrificación y si en 
alguna de las instancias de cocción la pieza fue 
esmaltada. El esmaltado es un tratamiento de 
la superficie en el cual se agrega una capa de 
esmalte a la pieza cocida y se la somete a una 
segunda cocción para que la misma vitrifique. A 
una parte del recipiente -generalmente la supe-
rior como las primeras botellas de cerveza- se le 
añade un esmalte de color diferente al de base.
En líneas generales, el proceso de vitrifi-
cación en el gres cerámico no ha sido aún 
profundamente estudiado. A partir de algu-
nas investigaciones como las de Freestone 
y Tite (1997: 354) sabemos que el vidria-
do en este tipo de materiales es producto 
de las reacciones que se generan entre los 
propios componentes de la pasta cerámica 
y los agregados que hace el ceramista du-
rante la cocción de las piezas. Este proceso 
Figura 2 • MarCas dE  MaNuFaCTura a) surCOs (FCs.lB1.6385, 6388, 6363, 6355, 6392) B) líNEas dE TOrNO 
(PC.rsa.14, PC.rs.27, PC.rs.51) C) EsTrías (PC.rs.53) d) MarCas CIrCularEs EN la BasE (PC.rsa.1,2,4,7) 
E) MaNCha dE VIdrIadO y rEBOrdE Basal POsITIVO (PC.rs.24) F) huElla daCTIlar NEgaTIVa (PC.rs.10) g) huElla 
daCTIlar POsITIVa (FCs.lB1.6341) h) MOTEadO (FCs.lB1.6389) I) adhErENCIa (FCs.lB1.6392) j) rEBOrdE 
Basal NEgaTIVO (PC.rsa.1) k) INCrusTaCIóN (FCs.lB1.6349) l) hOyuElOs (FCs.lB1.6366) ll) ElEMENTO MOd-
EladO (FCs.lB1.6354).
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involucra la reacción de la superficie de la 
cerámica con el vapor producido en el hor-
no de la descomposición de la sal, que es 
“lanzada” cuando la temperatura esta cerca 
del máximo punto, entre 1100-1250°C. De 
esta manera, se produce óxido de sodio y 
ácido clorhídrico que a su vez reacciona con 
el aluminio y el sílice del cuerpo cerámico y 
se forma el vidriado. Es así que la calidad del 
vidriado depende de estas reacciones y los 
componentes de la pasta (Balfet et al. 1992: 
129; Freestone y Tite 1997: 354). Asimismo, 
otros trabajos proponen una metodología 
de análisis por activación neutrónica a través 
del estudio del gres de la época medieval. Se 
refieren al grosor de la vitrificación y reco-
nocen hasta tres tipos en relación a la poro-
sidad de la misma: vitrificación discontinua, 
vitrificación continua con poros finos (gro-
sor menor a 10 micrómetros) y vitrificación 
continua con poros medios (grosor entre 10 
y 40 micrómetros) (Freestone y Tite 1997: 
358). 
Para el análisis macroscópico de la mues-
tra estudiada realizamos una escala que de-
fine cuatro niveles de vidriado, tanto para la 
superficie externa como interna de los frag-
mentos: 
- Sin vitrificar: superficie del mismo color 
y brillo que la pasta. 
- Opaco: superficie con diferente color de 
la pasta pero sin brillo. 
- Semiopaco: superficie con diferente co-
lor de la pasta y con un brillo semimate. 
 - Brillante: superficie con diferente color 
de la pasta y brillo de aspecto vidrioso. 
Figura 3 • a) BOTElla dE gINEBra y/O agua MINEral rEMONTada, ladO EXTErNO (PC.rs. 
1 al 13) B) BOTElla dE gINEBra y/O agua MINEral rEMONTada, ladO INTErNO (PC.rs.1 al 
13) C) PICO dE BOTElla dE CErVEza (ll.rs.33) y PICO dE BOTElla dE gINEBra y/O agua 
MINEral (FCs.lB1.6348) d) FragMENTO dE ParEd CON INsCrIPCIóN “ErVEN luCas” (lT.
rs.3026).
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El color fue definido en base a la Munsell Soil 
Color Charts (1994) analizando cada fragmento 
en forma individual tanto en la superficie ex-
terna como interna. Una vez que se definieron 
los colores de cada fragmento, se agruparon 
de acuerdo al mayor componente de color 
en cinco gamas: marrón, gris, amarillo, rojo 
y rosa. El color en los materiales de gres así 
como sucede en la vitrificación depende de 
los componentes involucrados en la pasta del 
cuerpo cerámico y los procesos químicos en 
el momento de la cocción. Además, como se 
dijo anteriormente, el ceramista puede agre-
gar elementos en forma intencional para que 
los colores varíen. De igual forma, durante el 
proceso de cocción, cuando las piezas eran 
colocadas en el horno, distintas partes de las 
mismas podrían adquirir diferentes coloracio-
nes en variadas situaciones como por ejemplo, 
si se encontraban pegadas unas a otras, si re-
cibían mayor o menor cantidad de calor en al-
gún sector, o más oxígeno, entre otras causas.
Figura 4 • FragMENTOs CON dIsTINTOs COlOrEs dE PasTa sEgúN la COCCIóN y POrCENTajEs dE INClu-
sIONEs. a) CrEMa (ll.rs.32) B) grIs ClarO (PC.rsa.58) C) grIs MEdIO (FCs.lB1.6341) d) grIs 
OsCurO (PC.rs.53) E) MarróN (ll.rs.34) F) BaNdEadO TIPO 2 (FM.rs.2) g) BaNdEadO TIPO 3 
(lT.T5.1314) h) BaNdEadO TIPO 3 (ll.T2C2.3) I) BaNdEadO TIPO 1 (lT.rs.3026) j) 0-5% dE INClu-
sIONEs (PC.rsa.16) k) 5-10% dE INClusIONEs (PC.rs.32) l) 10-15% dE INClusIONEs (PC.rs.56).
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Por último, se registraron las características 
post-depositacionales producto de los pro-
cesos naturales y/o antrópicos que pudieron 
afectar a los conjuntos luego de su abandono, 
como por ejemplo, lascados, fracturas, raya-
duras, desgastes, adherencias, entre otros.
Por otro lado, se calculó el número míni-
mo de botellas de gres (NMB) a partir de la 
suma de los ejemplares enteros, de las bases 
de los recipientes y/o botellas y de los picos. 
Igualmente, se tuvo en cuenta que la morfo-
logía y el color de estos últimos permitieran 
establecer que no correspondían a alguno de 
los recipientes determinados a partir de la 
base. Del mismo modo, los fragmentos de 
paredes y asas se agruparon por coinciden-
cia de colores interno y externa y se chequeó 
su correspondencia con las bases y/o picos. 
Con respecto a la identificación de los tipos 
de botellas y/o recipientes presentes se con-
sultaron, entre otros, los catálogos de Nöel 
Hume (1969), Schávelzon (2001) y Fletcher 
(1976) así como información de distintos si-
tios de Internet sobre botellas y recipientes 
de gres antiguos2.
En el apartado siguiente se puntualizan los 
resultados obtenidos del análisis de los con-
juntos de gres de los cinco contextos arqueo-
lógicos antes descriptos. Asimismo, éstos 
se presentarán, en la descripción de algunas 
variables, agrupados según la funcionalidad 
del sitio de hallazgo, divididos por un lado en 
fortines y, por el otro, en estancia y puestos 
haciendo así más sintética la exposición de 
los mismos y más enriquecedora la posterior 
discusión. 
RESULTADOS  
La totalidad de fragmentos analizados en 
los fortines (n=61) corresponden a botellas 
de ginebra y/o agua mineral (Figura 4a). En 
cambio en los puestos rurales y en la estancia 
el 65% pertenece a botellas de ginebra y/o 
agua mineral y el 5% a botellas de cerveza. 
También se consignó un fragmento de una 
botella de tinta presente en la estancia La 
Libertad. 
En relación con las partes de recipiente y 
los colores de los fragmentos encontramos 
tendencias similares en todos los conjuntos 
estudiados por lo que se presentan los resul-
tados para la totalidad de la muestra. Las par-
tes del recipiente más representadas en todos 
los sitios y coincidente con las botellas son las 
paredes (68%) seguidas por las bases (14%) 
y en menores porcentajes por los tipos pico 
(2,5%) y asa (2,5%) (Figura 3). Asimismo, la 
superficie externa de todos los fragmentos se 
encuentra constituida por un 44% de colores 
marrones y 21% de rojos, seguidos por un 
18% de amarillos y 12% de grises. En cambio 
en la superficie interna se destacan los colo-
res grises (35%), marrones (32%) y amarillos 
(19%), en menores proporciones los colores 
rosados (3%) y rojos (2%). 
El NMB hallado en los fortines es de 15, 
correspondiendo cuatro botellas al fortín 
Machado y 11 al fortín Pescado Castigado, 
todas de ginebra y/o agua mineral. Estas no 
presentan sellos ni inscripciones diagnósti-
cas como para determinar si se trata de un 
tipo u otra. En la estancia y en los puestos 
rurales el NMB es de 16. Once de ellas per-
tenecen al sitio Las Brusquillas 1, tres a la es-
tancia La Libertad y dos al sitio Las Toscas. 
De este modo, el NMB es mayor en los si-
tios Pescado Castigado y Las Brusquillas 1, 
coincidiendo con la mayor cantidad de frag-
mentos hallados en cada uno de estos sitios. 
Por otro lado, el conjunto que presenta una 
diversidad significativa de botellas es la es-
tancia La Libertad que con sólo seis frag-
mentos se lograron identificar una botella 
de cerveza, una de ginebra y una de tinta. 
Asimismo, todos estos resultados deben ser 
evaluados en términos de las rutas y puntos 
de acceso a los distintos tipos de recipiente 
así como en relación a los procesos de for-
mación de cada sitio.
Las pastas e inclusiones (Figura 4) se eva-
luaron de manera conjunta en una matriz y 
 Arqueología 19 (2): 219-243 | 2013
232
se agruparon por funcionalidad de sitios 
pudiéndose determinar diferencias entre los 
fortines y, la estancia y los puestos rurales 
como se observa en la Tabla 3 y en la Tabla 
4. En el caso de los fortines, prevalece una 
pasta con una cocción homogénea de color 
gris oscuro (n=26) y gris claro (n=17), y con 
un bajo porcentaje de inclusiones (n=42). El 
segundo grupo presenta también una pasta 
de cocción mayormente homogénea aunque 
de color gris medio (n=24) con un porcentaje 
bajo y medio de inclusiones (n=22 para cada 
caso). 
En cuanto a la cocción heterogénea, el ban-
deado ocupa el segundo lugar en la estancia 
y los puestos, y el tercer lugar en los fortines. 
En ambos casos con un porcentaje medio y 
bajo de inclusiones. Dentro de las arcillas de 
textura fina en relación al tamaño del grano, 
como es el caso del gres, encontramos bási-
camente 3 tipos de los propuestos por Rye 
(en Orton et al. 1997: 155) producidos en una 
atmósfera reductora:
- Tipo 1: núcleo delimitado difusamente y 
presencia de material orgánico de origen 
(semejante al tipo 7 de Rye, Figura 4i), 
- Tipo 2: atmósfera enfriada rápidamente 
por contacto con el aire, con núcleo bien 
demarcado (equivalente al tipo 9 pro-
puesto por Rye, Figura 4F), 
- Tipo 3: la banda reductora se encuentra 
hacia la superficie externa siendo en algu-
nos casos más grueso y en otros más fino 
(parecido al tipo 5 de Rye pero en el lado 
externo solamente, Figura 4g y Figura 
4h). 
El tipo 1 y 3 se encuentran tanto en la es-
tancia y en los puestos como en los fortines, 
mientras que el tipo 2 solamente se halló en 
los fortines Machado y Pescado Castigado 
(n=9). 
También los vidriados de los dos grupos de 
sitios son diferentes. Los vidriados externos 
de los fragmentos de los fortines presentan 
principalmente un aspecto semiopaco (n= 
Tabla 3 • CONjuNTO dE grEs dE lOs FOrTINEs PEsCadO CasTIgadO y MaChadO (N=61) agruPadOs sEgúN COlOr dE la PasTa, TIPO dE 
COCCIóN y POrCENTajE dE INClusIONEs.
Tabla 4 • CONjuNTO dE grEs dE la EsTaNCIa la lIBErTad y lOs PuEsTOs las BrusquIllas 1 y las TOsCas (N=47) agruPadOs sEgúN 
COlOr dE la PasTa, TIPO dE COCCIóN y POrCENTajE dE INClusIONEs.
Cocción Homogéneo Heterogéneo
Total






Tipo 1 Tipo 2 Tipo 3
Bajo (0-5%) 0 13 1 21 0 3 2 2 42
Medio (5-10%) 0 4 0 2 0 1 7 0 14
Alto (10-15%) 0 0 2 3 0 0 0 0 5










Tipo 1 Tipo 2 Tipo 3
Bajo (0-5%) 0 0 13 2 1 6 0 0 22
Medio (5-10%) 0 3 11 4 0 1 0 3 22
Alto (10-15%) 3 0 0 0 0 0 0 0 3
Total 3 3 24 6 1 7 0 3 47
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32) seguido del brilloso (n=25), contraria-
mente en la estancia y los puestos se desta-
ca el brilloso (n=36) sucedido por el semio-
paco (n=18). En cuanto al vidriado interno 
encontramos mayor contraste. Mientras que 
en los fortines predominan claramente los 
fragmentos con una cubierta opaca (n=41) 
seguido por los sin vitrificar (n=9) y semio-
pacos (n=6); en la estancia y los puestos las 
proporciones son más parejas encontrándose 
piezas opacas (n=16) y brillosas (n=16), sin 
vitrificar (n=10) y semiopacas (n=8). 
En la Tabla 5 se observan las marcas de 
manufactura externas (ver ejemplos en la 
Figura 2 y Figura 3). Los fragmentos halla-
dos en los fortines presentan un mayor nú-
mero de estrías (n=35) de torno seguidas por 
inclusiones, hoyuelos, imperfecciones y adhe-
rencias, exhibiendo en menores proporciones 
incisiones, huellas dactilares y rebordes en la 
base. En las estancias y puestos, se destacan 
las líneas de torno (n=26) y hoyuelos (n=26) 
seguidos por inclusiones, imperfecciones, in-
cisiones y huellas dactilares. Además, en el si-
tio Las Toscas se registró un fragmento con la 
inscripción “ERVEN LUCAS” perteneciente 
a la marca Erven Lucas Bols (Figura 3d).
En cuanto a las marcas de manufactura in-
terna de las piezas se exponen en la Tabla 6 
y presentan similitudes en ambos conjuntos 
registrándose en mayor cantidad de marcas 
relacionadas al uso del torno -líneas de torno, 
surcos y estrías- en un 51% en los fortines 
y un 62% en la estancia y los puestos segui-
das por inclusiones y hoyuelos también en los 
dos tipos de conjuntos (ver Figura 2). 
En este trabajo no se evaluarán los proce-
sos de formación de sitio por lo que no se 
expondrán las marcas postdepositacionales. 
Por último, se calcularon las relaciones de 
ensamblaje en todos los conjuntos cerámi-
cos y se hallaron remontajes en los sitios 
Las Brusquillas (n=4) y Pescado Castigado 
(n=20), destacándose en este último a un 
porrón de ginebra y/o agua mineral (Figura 
3a y Figura 3b). Esta base presentó un diá-
Tabla 5 • dIVErsas MarCas dE MaNuFaCTura EXTErNa PrEsENTEs 
EN lOs FOrTINEs, EN la EsTaNCIa y EN lOs PuEsTOs EsTudIadOs.
Tabla 6 • dIFErENTEs MarCas dE MaNuFaCTura INTErNa CONsIg-
Nadas EN lOs FOrTINEs, EN la EsTaNCIa y EN lOs PuEsTOs aNalI-
zadOs.











líneas de torno 55 50
reborde basal 2 0
surcos 0 21



















líneas circulares en la 
base 0 2
lineas de torno 4 26
manchas de vidriado 0 7
moteado 0 3
reborde basal 10 3
surcos 0 3
sin identificar 1 14
Total 157 148
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metro promedio de 7,1 cm (Figura 2d) y 
la otra se encontraba por la mitad con un 
diámetro de 8 cm (Figura 2e, fragmento 
PC.RS.24), siendo de menor diámetro de las 
comúnmente halladas en contextos urbanos 
(Schávelzon 2001).
DISCUSIÓN 
En líneas generales y comparativamente se 
destacan dos tendencias entre los dos grupos 
de sitios definidos funcionalmente. Por un 
lado, una similitud entre los fortines, la es-
tancia y los puestos rurales dada por las pro-
porciones de las partes de recipiente repre-
sentadas, en los colores tanto internos como 
externos de los fragmentos y en las marcas 
de manufactura internas y externas. Por otro 
lado, se presentan diferencias marcadas entre 
estos dos grupos de sitios, relacionadas con 
el tipo de recipiente, el vidriado, el color de 
la pasta, el porcentaje de las inclusiones y el 
bandeado. 
El tipo de recipiente más representado 
en todos los conjuntos analizados es la bo-
tella. En los fortines Machado y Pescado 
Castigado solamente se hallaron botellas de 
ginebra y/o agua mineral siendo congruente 
con el porcentaje consignado en el resto de 
las instalaciones militares al sur del río Salado. 
El fortín Miñana (1860-1863) es el único for-
tín de la frontera sur, hasta el momento, que 
ha sido estudiado a través de variables tales 
como dimensiones, color interno y externo, 
parte y tipo de recipiente y marcas de torno, 
entre otras observaciones. Este sitio presenta 
una muestra significativa de 71 fragmentos de 
los cuales un 86% corresponde a botellas de 
ginebra seguidas por un 14% de botellas de 
cerveza (Gómez Romero 1999, 2007) y com-
parable con el Pescado Castigado en la can-
tidad de fragmentos registrados. En el caso 
de los conjuntos de gres presentes en los for-
tines La Parva y El Perdido, y en los fuertes 
San Martin y Lavalle, presentan muestras que 
no superan en promedio los 12 fragmentos 
y se examinaron las dimensiones, formas, 
marcas y los colores de la superficie exter-
na destacándose la gama de los marrones al 
igual que en los fortines Pescado Castigado 
y Machado. Asimismo, se describe la posible 
presencia de botellas de ginebra y cerveza, y 
de frascos de tinta y brillantina, inferida ex-
clusivamente a través de los colores externos 
y algunas partes de recipiente, no aclarándose 
en qué proporciones y cuáles de estos tipos 
se encuentran presentes en cada uno de los 
sitios antes mencionados ni el número míni-
mo de botellas consignadas (Langiano 2007; 
Langiano et al. 2007). También en el Fuerte 
Blanca Grande se hallaron cinco fragmentos 
correspondientes dos frascos posiblemen-
te de brillantina, alcohol y/o barniz -tres de 
ellos con bordes pintados a mano bajo cu-
bierta- y un fragmento a una botella de gine-
bra (Wagner 2006). El resto de los estudios 
sobre fuertes y fortines de la frontera sur y 
oeste como el Cantón de Tapalqué Viejo y los 
fortines Recompensa y Otamendi mencionan 
la presencia de gres cerámico pero no se han 
publicado aún sus análisis (Mugueta y Bayala 
2000; Mugueta y Guerci 1998; Roa y Saghessi 
1998).
De igual forma, en casi todos los casos an-
tes citados se atribuye mayormente la pre-
sencia de fragmentos con las características 
de las botellas de ginebra y/o agua mineral a 
botellas de ginebra. Pero, en ninguno de los 
casos se han registrado marcas o sellos de los 
fabricantes de los recipientes o de las desti-
lerías que las rellenaban ni se realiza un aná-
lisis de las características tecnomorfológicas 
significativas de los fragmentos, ni se citan 
en algunos casos documentos que sostengan 
esta idea como para aseverar que se trataba 
exclusivamente de botellas de ginebra. Es de-
cir, esta situación puede contrastarse en parte 
con el registro escrito, surgiendo nuevas hi-
pótesis de trabajo. Por ejemplo, en el caso del 
fortín Pescado Castigado contamos con un 
documento del año 1863 donde se cita una 
lista de regalos para los “indios amigos” que 
la Comandancia Militar de la Frontera envía 
mensualmente al Campamento El Pescado en 
las que incluyen yerba, azúcar, tabaco, café, 
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harina, herramientas de metal, vestimenta y 
bebidas alcohólicas3. Entre ellas se mencio-
nan botellas y cajones de ginebra. En estos 
contextos de fortines donde las dotaciones 
que las componían eran los sectores más 
carenciados y donde el Estado y el sistema 
de aprovisionamiento operaban con grandes 
irregularidades, es esperable que obtuvieran 
parte del alimento y de los “vicios” median-
te el trueque y/o intercambio con “indios 
amigos” o con vendedores ambulantes de 
los bienes que ellos producían -p.e. cueros 
de animales, plumas de ñandú, lana de ove-
ja, entre otros- (Gómez Romero 1999: 90-
91, 2007: 378-380). Asimismo, a pesar que 
podemos formular hipótesis en relación al 
tipo de bebidas que se consumían a través de 
las fuentes escritas, con esto sólo no alcanza. 
Evidentemente la búsqueda de nuevas meto-
dologías e indicadores que superen la instan-
cia estilística y tipológica de definición de los 
recipientes (p.e. por los sellos) junto con el 
contexto situacional y documental de los si-
tios estudiados, nos permitirán arribar a una 
identificación más acertada de los conjuntos 
de gres analizados.
En cuanto a la estancia La Libertad con-
tamos para su comparación con registros 
arqueológicos de otras estancias como los 
sitios El Infierno y Hudson (Brittez 2000, 
2002), La Colorada (Casanueva 2004) e Iraola 
(Giovannetti y Lema 2007), en las cuales tam-
poco se indican las variables analizadas. En 
estos contextos arqueológicos de mediados 
de siglo XIX hasta comienzos del siglo XX 
se identificaron principalmente botellas de 
ginebra y de cerveza. Solamente en el sitio 
Hudson se descubrió además un frasco de 
tinta. Estos hallazgos son similares a los del 
conjunto estudiado en el sitio La Libertad 
donde se registró un pico de cerveza (Figura 
3c, pico izquierdo) que por su forma y co-
lor crema correspondería a botellas inglesas 
sinusoidales monócromas con o sin escudo 
que circularon entre 1830 y 1870 siguiendo 
la crono-tipología planteada por Schávelzon 
para Buenos Aires (2001: 267), y una botella 
de ginebra y/o agua mineral definida a partir 
de dos fragmentos de cuello-hombro-pared 
sin ningún sello o marca que indique origen 
y cronología. Además, se halló un tintero de 
gran porte definido por el color marrón, el 
vidriado brilloso, el tamaño de la circunfe-
rencia y el grosor del fragmento de pared, 
comúnmente usado para rellenar los tinteros 
de escritorio. En cuanto a los puestos rurales 
sólo tenemos evidencias del sitio Vizcacheras 
2 (Brittez 2000, 2002, 2004) correspondien-
te al último tercio del siglo XIX y primeras 
décadas del XX, en los que se consignaron 
botellas de cerveza y tinta. Las Brusquillas 1 
(Figura 3c, pico derecho) y Las Toscas son 
diferentes debido a que solamente encontra-
mos botellas de ginebra y/o agua mineral y 
posiblemente otros recipientes aún no reco-
nocidos, pero que no son botellas de cerveza 
ni de tinta. Tanto el estudio arqueológico de 
ámbitos rurales como las estancias y los pues-
tos del centro y sur de la región pampeana 
son muy escasos por lo que dificulta la identi-
ficación de los envases, su origen y contenido, 
cronología e integración en las redes comer-
ciales locales y regionales. Igualmente, según 
las fuentes escritas, a mediados de siglo XIX 
comienza un paulatino descenso de la pro-
ducción y venta de los productos regionales y 
mercancías del país en detrimento de la masi-
va importación de artículos, mayormente eu-
ropeos, que van diversificando cada vez más 
sus variedades y calidades (Correa y Wibaux 
2000). Estos mismos autores destacan que la 
ginebra es una de las bebidas alcohólicas más 
frecuentemente halladas en los inventarios de 
pulperías rurales, asociando el acto de beber 
ginebra o mate como una actividad separada 
de la comida convirtiéndose en una ocasión 
para compartir con otras personas (Correa y 
Wibaux 2000: 77). 
La mayor variabilidad de recipientes de los 
cinco conjuntos analizados se visualiza en la 
estancia y los puestos donde, no solamen-
te se encuentran las botellas de ginebra y/o 
agua mineral en mayor número, sino además 
botellas de cerveza, un tintero y otros no 
reconocidos pero inferidos por la presencia 
de una mayor variabilidad de colores, espe-
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sores y tipos de pastas -p.e. tintura, chopps-. 
Asimismo, en Las Toscas se halló un frag-
mento con la marca de la destilería Erven 
Lucas Bols, fabricante de ginebra instalada 
en la ciudad de Ámsterdam, Holanda, funda-
da en el año 1575, que continúa funcionan-
do hasta nuestros días. En el año 1664 esta 
marca fabricó la primera partida de ginebra y 
rellenaba con esta bebida alcohólica envases 
que originalmente contenían agua. A partir de 
ese momento la empresa se desarrolló de tal 
manera que ocupó todos los mercados inter-
nacionales y es en 1868, cuando la compra la 
familia Moltzer que alcanza la dimensión con 
que la conocimos en estas tierras a través de 
una política expansiva muy fuerte sobre los 
países de América, pero también en la misma 
Europa, con campañas publicitarias masivas 
y bien dirigidas a diversos grupos de consu-
midores (Vermeulen 1997; Vermeulen comp. 
pers. 20114). En la Figura 5 observamos una 
fotografía de una publicidad de esta marca y 
un documento que registra la salida de 1200 
botellas de ginebra Bols (“Z.O. Genever” 
o ginebra añejada) desde Ámsterdam hacia 
Buenos Aires en el mes de marzo de 1897, con 
un valor de 900 florines holandeses. La mer-
cadería estaba destinada a la empresa “Juan 
Maupas y Co.” y partió desde Holanda en un 
barco a vapor llegando primero a Amberes y 
luego siendo trasladada en otro barco, el SS 
Mark, hasta Buenos Aires. 
Teniendo en cuenta que la mayoría de los 
sitios estudiados presentan los mismos co-
lores externos (marrones) e internos (grises) 
así como las mismas tendencias en cuanto a 
las características de manufactura podemos 
suponer que provienen de un mismo lugar, 
es decir, que tienen el mismo origen y/o que 
fueron elaborados mediante las mismas téc-
nicas en relación a la pasta, modelado y coc-
ción. Hasta hoy sabemos que los recipientes 
de ginebra eran manufacturados en forma 
industrial y masiva en Alemania y ocasional-
mente en Francia y Bélgica. Se rellenaban más 
frecuentemente en Holanda (Nöel Hume 
1969; Schávelzon 1991, 2001). En cambio, las 
botellas de cervezas se fabricaban y llenaban 
en Gran Bretaña. En este sentido, tanto las 
botellas de ginebra y/o agua mineral como 
las de cerveza presentan diferencias en el 
tipo de tratamiento de la superficie como en 
la composición y color de las pastas. Esto se 
debe a que las fuentes de aprovisionamiento 
de la arcilla provenían de distintas áreas. En 
el caso de la ginebra se extraían de la zona 
del Westerwald y el Rhin, y en el caso del 
gres inglés, las pastas provenían de fuentes 
cercanas a los centros de producción como 
Worchester, Chelsea, Stadforshire. De la mis-
ma manera, es importante señalar que duran-
te el siglo XVII algunos tipos de recipientes 
de gres, por ejemplo las botellas tipo “bellar-
minas” y otros productos alemanes, fueron 
copiados por los alfareros ingleses. Por ello, 
se ha hecho compleja la diferenciación a nivel 
macroscópico de estos recipientes. Para so-
lucionar este problema en los últimos años 
se han desarrollado análisis de procedencia, 
Figura 5 • a) rEgIsTrO dE salIda dE BOTEllas dE gINEBra dEsdE 
ÁMsTErdaM haCIa BuENOs aIrEs; B) PuBlICIdad dEl añO 1923; 
C) FaChada dE la EMPrEsa luCas BOls EN ÁMsTErdaM, hO-
laNda, CIrCa dE 1900.
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a partir de técnicas físico-químicas, como el 
de activación neutrónica para determinar el 
origen del gres a través de la comparación de 
muestras de las diferentes regiones (Freestone 
y Tite 1997). En nuestro caso, para un mismo 
tipo de recipiente como el caso de las botellas 
de ginebra y/o agua mineral distinguimos por 
lo menos seis tipos de color y aspecto de la 
pasta (gris claro, gris medio, gris oscuro, ban-
deado tipo 1, tipo 2 y tipo 3) con un medio y 
bajo porcentaje de inclusiones, determinados 
por la composición de la pasta y la cocción, 
relacionadas posiblemente a distintos lugares 
de aprovisionamiento de arcillas para las pas-
tas, a diversos centros de producción de los 
recipientes y variadas técnicas de cocción. De 
este modo, es necesario examinar estas varia-
bles más profundamente a través de estudios 
microscópicos y la contemplación de múlti-
ples líneas de contrastación. 
Por otro lado, la tecnología del vidriado en 
el proceso de manufactura del gres cerámico 
ha implicado un mejoramiento en las técni-
cas de vitrificación a lo largo de los siglos. 
Las diferencias generadas están relacionadas 
no sólo con la temperatura de cocción sino 
también de la composición de las arcillas, el 
tipo de combustible utilizado y otras varia-
bles (Adler 2005). En Europa, los vidriados 
del gres artístico de los siglos XIV y XV fue-
ron cambiando progresivamente desde colo-
res marrones, vidriado opaco y sin vitrificado 
interno, hacia los colores grises, vidriados se-
miopacos y brillosos con vitrificado interno 
durante los siglos XVI y XVII (Freestone y 
Tite 1997; Hook 1997). De este modo, po-
dríamos establecer una relación entre los vi-
trificados y colores en ambas superficies de 
los fragmentos estudiados que nos propor-
cionaría alguna pauta cronológica. De cierta 
manera, esta propuesta es comparable con lo 
establecido por Schávelzon (2001: 267) en la 
síntesis tipológica y cronológica para un siglo 
de importación de botellas de cerveza rela-
cionada a la aplicación de la técnica bicroma. 
En nuestra muestra, dentro de los colo-
res internos descriptos para los cinco sitios 
predominan los grises pero en cuanto a la 
vitrificación encontramos diferencias. En los 
fortines la superficie interna de los fragmen-
tos es mayormente opaca y menos vitrificada 
en el interior que en la estancia y los puestos, 
que además presentan una mayor proporción 
de vitrificados semiopacos y brillosos. Por 
tanto, siguiendo la propuesta anterior, los 
fragmentos correspondientes a los fortines 
podrían ser más antiguos o anteriores a lo 
de la estancia y los puestos. Estas relaciones 
cronológicas deben ser analizadas cuidadosa-
mente sobre todo en muestras pequeñas, sin 
presencia de botellas enteras, procedentes de 
sitios que son contemporáneos y de un rango 
temporal muy corto (décadas). Además, de-
bemos tener en cuenta que para el caso del 
vidriado con sal (saltglaze) desarrollado a fines 
del siglo XVII, cuando se incorpora la sal al 
horno en el que se encuentran los recipientes, 
que ya han alcanzado una alta temperatura de 
cocción, algunos quedan lejanos al efecto del 
vapor de cloruro de sodio siendo los que pre-
sentan un vidriado mate, mientras los que se 
encuentran en el centro del mismo muestran 
vidriados brillantes (Askey 1981). Asimismo, 
para poder cotejar toda esta información es 
necesario ponderar las relaciones con el resto 
de las variables y de los conjuntos arqueoló-
gicos de cada sitio y cada contexto específico, 
además de realizar otros estudios como por 
ejemplo, el de análisis de procedencia de las 
pastas cerámicas. 
En cuanto a la matriz de colores de pasta y 
porcentaje de inclusiones podríamos plantear 
un acceso y distribución diferencial de los re-
cipientes de gres en el espacio fronterizo que 
a su vez podrían corresponderse con diferen-
cias cronológicas siguiendo lo expuesto en el 
párrafo anterior. Los colores oscuros de las 
pastas y los vidriados opacos indicarían reci-
pientes de una mayor antigüedad (Freestone 
y Tite 1997; Hook 1997), introducidos qui-
zás más tempranamente en la frontera a tra-
vés de vivanderos o mercanchifles, y/o por 
el aprovisionamiento de enseres enviados a 
las instalaciones militares e “indios amigos” 
asentados en el espacio fronterizo por parte 
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del Estado Nacional hacia mediados del siglo 
XIX. Por otro lado, una vía comercial más 
amplia y diversificada representada por las 
casas de negocios y pulperías establecidas en 
la frontera y reflejada en el registro arqueoló-
gico por una mayor diversidad de recipientes, 
de colores de pastas y porcentajes de inclusio-
nes como los identificados en la estancia y los 
puestos rurales analizados. 
Dentro de esta variabilidad en cuanto a 
colores de pastas debe tenerse en cuenta la 
presencia de pastas con aspecto bandeado, 
si bien nos están indicando condiciones de 
cocción específicas de los recipientes, suman 
variabilidad en el conjunto estudiado. El tipo 
2 de bandeado, que se encuentra en mayor 
porcentaje en fortines y se define por some-
ter a una pieza a un cambio brusco de atmós-
fera, podríamos vincularlo a una manufactura 
más descuidada, relacionándose con un tipo 
de botellas manufacturadas expeditivamente, 
con menos control en la cocción. Esto po-
dría indicarnos que las partidas de botellas de 
gres para los fortines formaban parte de un 
circuito específico de comercio o de aprovi-
sionamiento. 
Por tanto, las condiciones de manufactura 
de las botellas reflejarían contextos de pro-
cedencia diferenciados en tiempo y espacio 
sobre todo en lo referente al tratamiento de 
la superficie, la forma de los recipientes y los 
colores de la pasta cerámica. Teniendo en 
cuenta la época en que se introducen estos 
productos al Río de la Plata -a partir de 1812 
hasta 1930 aproximadamente (Schávelzon 
1991, González y Pedrotta 2006), aunque 
no sabemos en qué momento comienzan a 
entrar en el espacio fronterizo-, y existiendo 
la presencia de todos los tipos de envases en 
todos los sitios analizados, los porcentajes de 
mayor variabilidad en la estancia y los puestos 
en relación a la de fortines estarían indicando 
una circulación de estos bienes diferenciada 
de acuerdo a los vínculos establecidos entre 
los diferentes tipos de establecimientos y 
quienes eran objeto de consumo o venta de 
estos productos.
En este sentido, distintos documentos es-
critos y fotografías de la época registran el 
funcionamiento de un casa de ramos gene-
rales desde por lo menos la década de 1870 
formando parte de la estructura principal 
de la estancia La Libertad (Bagaloni 2010; 
Bagaloni et. al 2011). Por tanto es esperable 
que exista en el conjunto arqueológico de este 
sitio mayor diversidad de recipientes de gres 
que en los demás. Asimismo, para el caso del 
fortín Pescado Castigado según se registró en 
la mensura N° 22 de Benito Juárez de 1865 
se observa a unos 7 km al sur del fortín y del 
otro lado del arroyo una pulpería así como 
otra a unos 14,5 km, en la misma dirección 
que la anterior, sobre la misma margen del 
arroyo Pescado Castigado denominada “pul-
pería de D. N. Elejalde”. En cuanto al fortín 
Machado, según Thill y Puigdomench (2003: 
681) “muy cerca” del fortín se encontraba la 
pulpería de Carlos Bataglia.
Otro aspecto importante a tener en cuenta 
es el uso continuo e intenso de este material 
de gran resistencia y la reutilización de los 
envases de gres por parte de los envasadores 
originales y los comerciantes locales así como 
los pobladores locales y afortinados. Similar 
a lo planteado para el caso de las botellas de 
vidrio (Pedrotta y Bagaloni 2007) se ha dado 
a partir del ciclaje lateral de sus contenidos el 
rellenado con bebidas iguales al contenido ori-
ginal u otras distintas y, a partir del reciclado 
funcional el uso de las botellas de gres como 
cantimplora por las tropas de la campaña bo-
naerense, como bolsa de agua caliente en in-
vierno para dormir o simplemente calentando 
el envase así como también ha sido utilizado 
como aislante en la construcción de pisos 
de viviendas (Schávelzon 1991, 2001, 2011). 
Una vez estimados los procesos de forma-
ción del registro arqueológico, el proceso de 
reuso puede ser cotejado arqueológicamente 
teniendo en cuenta la alta fragmentación de 
los conjuntos estudiados, el pequeño-medio 
tamaño de los fragmentos y la ausencia de 
ejemplares enteros5. Además, el porcentaje de 
fragmentos que han sido remontados es bajo 
o nula en algunos de los sitios. Esto evidencia 
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que posiblemente los recipientes hayan sido 
usados y reusados una y otra vez hasta ser 
descartados una vez rotos. 
Las variables que se analizan en este trabajo 
nos permiten ver que en el contexto fronte-
rizo del siglo XIX se evidencian relaciones 
aun más complejas que las interpretadas has-
ta ahora en relación al material estudiado. 
Consideramos al espacio fronterizo como un 
ámbito de interacción entre distintos secto-
res sociales que responden a variados inte-
reses. En éste, la presencia de determinados 
“vicios”, entre ellos las bebidas alcohólicas 
contenidas en botellas de gres como las en-
contradas en los conjuntos arqueológicos 
analizados, además de probar la posible pre-
sencia de las bebidas alcohólicas como bien 
de consumo vinculado a un dispositivo más 
de disciplinamiento no sólo de los militares 
actuantes en campaña sino también de los 
gauchos incorporados a la mano de obra de 
estas instalaciones nacionales; nos permi-
ten visualizar posibles relaciones de poder y 
control en el seno de la organización militar. 
Asimismo, se integran en este espacio dife-
rentes establecimientos característicos de la 
zona de frontera como las estancias, puestos, 
casas de negocio y pulperías que estarían in-
corporando y reproduciendo nuevos hábitos 
y prácticas en su vida cotidiana producto de 
la modernización del mundo rural (Brittez 
2000; Correa y Wibaux 2000; Gómez Romero 
1999, 2007). 
Por último, actualmente, estamos evaluan-
do diversos análisis estadísticos no paramé-
tricos para valorar algunas de las variables 
antes descriptas (tipo de recipiente, color in-
terno y externo, color de la pasta, porcentaje 
de inclusiones y, vidriado interno y externo) 
con el propósito de contrastar las hipótesis 
anteriormente planteadas en relación a la 
cronología-función de los sitios. Este tipo de 
análisis estadístico nos da indicios acerca de 
la existencia de tendencias en los indicadores 
aproximándonos a cuestiones inherentes a la 
cronología relativa y/o a un acceso diferen-
cial entre sitios según el vitrificado así como 
el color de las superficies de los fragmentos, 
el color de pasta y el porcentaje de inclusio-
nes. Preliminarmente obtuvimos ciertas co-
rrespondencias entre estas variables que nos 
permiten corroborar los resultados y las ten-
dencias alcanzadas en el presente trabajo. 
CONSIDERACIONES FINALES
El gres cerámico, dadas sus características 
tecnomorfológicas, se presenta como un in-
dicador arqueológico significativo a la hora 
de analizar relaciones sociales y vínculos co-
merciales. La propuesta planteada de los ajus-
tes metodológicos de análisis macroscópico 
nos brinda una herramienta útil que permite 
percibir este tipo de material dentro del con-
texto arqueológico del espacio fronterizo del 
siglo XIX como un elemento integrado en la 
complejidad del tiempo y espacio estudiado. 
También permite ajustar e integrar nuevos 
indicadores macroscópicos de análisis del 
gres cerámico en contextos históricos rurales 
del sudeste bonaerense durante el siglo XIX 
hasta ahora no explorados, así como plantear 
posibles tendencias en las características del 
material identificando contextos de uso y cir-
culación de estos objetos. 
En este sentido y en relación a la circu-
lación de los artículos de gres se producen 
distintas instancias globales, regionales y lo-
cales, y procesos implicados en la produc-
ción, comercialización y uso de los mismos: 
1) la fabricación del recipiente en Europa, 
2) el rellenado del envase con variados pro-
ductos generalmente no en las mismas fábri-
cas, ciudades y hasta países europeos que se 
manufacturaban los recipientes, 3) la comer-
cialización primaria dada por la compra de 
los efectos por parte de comerciantes riopla-
tenses y la llegada de los mismos al país vía 
marítima, 4) la comercialización secundaria 
dada entre estos comerciantes y el gobierno 
u otros comerciantes de la frontera bonae-
rense, y por último, 5) la compra y/o inter-
cambio, en el ámbito fronterizo del sudeste 
de la región pampeana, de los artículos enva-
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sados en recipientes de gres por parte de los 
habitantes rurales, los afortinados y los gru-
pos indígenas y entre ellos. Igualmente de-
bemos tener en cuenta que en los primeros 
tiempos era frecuente el comercio clandesti-
no de determinados productos de gres cons-
tituyéndose grandes circuitos (Schávelzon 
1991). De esta manera, éstos se hallan in-
sertos implícitamente en una red comercial 
mucho más amplia que los ubica dentro del 
sistema capitalista mundial conectando al 
espacio fronterizo pampeano con distintos 
puntos de Europa ya hacia mediados del 
siglo XIX (Brittez 2000; Casanueva 2004; 
Langiano 2007; Pedrotta y Bagaloni 2007; 
Schávelzon 1991; entre otros). 
Finalmente, este estudio amerita futuras lí-
neas de investigación tales como la implemen-
tación de análisis microscópicos de las pastas, 
ajustes en la procedencia de los envases y de 
los productos, la indagación de nuevas fuen-
tes históricas en relación al aprovisionamien-
to de fortines, estancias y puestos en la línea 
de frontera sur bonaerense, entre otros. Toda 
esta nueva vía de análisis nos permitirá ha-
llar los componentes más conspicuos de los 
conjuntos y determinar nuevas asociaciones 
y tendencias de los mismos con relación a la 
funcionalidad de los sitios, las actividades que 
se pudieron desarrollar en cada uno, los pa-
trones de descarte y las condiciones de vida 
dentro del contexto histórico estudiado. Así, 
el gres cerámico analizado bajo esta propues-
ta e integrado a estas vías metodológicas se 
convierte en un referente significativo a la 
hora de abordar distintas problemáticas so-
bre bienes y productos de contextos históri-
cos rurales. 
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NOTAS
1. http://www.bolivar373.blogspot.com, febrero 
de 2012. 








3. Documento n° 644 con fecha 3 de Febrero 
de 1863, Frontera contra el Indio, Archivo del 
Servicio Histórico del Ejército, Buenos Aires. 
4. Vermulen, T. 2001. Historiador de Lucas Bols 
Erfgoed / Heritage Lucas Bols Corenwyn 
Museum. Wattstraat 51, 2723 RB Zoetermeer. 
The Netherlands. Comunicación personal.
5. El ancho y largo promedio de los fragmentos 
de gres de los fortines analizados es de 2,4 cm y 
2,8 cm respectivamente. En tanto en la estancia 
y los puestos rurales los fragmentos presentan 
un ancho de 3,8 cm y un largo de 4,4 cm. 
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